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Cincinnati, Ohio— En la reciente Conferencia General de 
Ancianos, cuyo tema fue “Transformando vidas mediante 

el Espíritu y la Palabra de Dios”, Donald Ward explicó deta-
lladamente por qué la sana doctrina es vital para la obra de la 
Iglesia, especialmente en lo que se relaciona con el tema de 
este año. 

Dicha presentación, entregada el lunes 7 de mayo en el au-
ditorio del centro de convenciones Holiday Inn, donde se rea-
lizó la conferencia, se centró en cuatro escrituras claves que se 
encuentran en las cartas de Pablo a Tito y Timoteo. “Porque 
vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que 
teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme 
a sus propias concupiscencias” (2 Timoteo 4:3). La palabra 
griega traducida como “sana” es un término médico que sig-
nifica “saludable y sano”, y la palabra griega equivalente a 
“doctrina” significa “enseñanza”. En términos simples, la sana 
doctrina es la enseñanza que nos mantiene espiritualmente  
íntegros.

Llegará el momento en que las personas ya no escucharán 
la verdad, por lo cual nosotros, como la Iglesia de Cristo, el 
Cuerpo de Cristo, tendremos que predicar la Palabra de Dios 
con cada fibra de nuestro ser. Y nuestra enseñanza debe ser la 
Palabra de Dios, alimento sólido a su debido tiempo, predi-
cando siempre la verdad sin importar cuándo.

En Timoteo 4:2 se mencionan tres aspectos de cómo pre-
dicar una doctrina sana. El primero es redargüir, que puede 
traducirse más fielmente del griego como “convencer”. Para 
convencer a alguien, primero debe usted estar convencido. 
Los oyentes se darán cuenta inmediatamente si usted está ab-
solutamente persuadido de lo que está enseñando. Este con-
vencimiento viene como resultado de estudiar, orar y meditar. 
Quienes enseñan la Palabra de Dios deberían pedirle a él en 
oración que les dé la convicción y pasión necesarias para mo-
tivar a los hermanos y estimular a la congregación.

El segundo aspecto es reprender. Una mejor traducción del 
vocablo griego original es “juzgar, advertir, amonestar fuerte-
mente”. El profeta Isaías se hizo eco de este mismo concepto 
cuando declaró lo siguiente: “Clama a voz en cuello, no te 
detengas; alza tu voz como trompeta” (Isaías 58:1). Debe-
mos proclamar todas las enseñanzas de Dios. Jesús predicó 
con gran autoridad, lo que sorprendió mucho a las personas 
de su época. La enseñanza de Pablo a los Corintios no fue 
técnicamente perfecta, pero él los guió para que tuvieran 
fe en el poder de Dios, no en la excelencia de la oratoria  
(1 Corintios 2:1-5).

El tercer y último punto es la exhortación, que significa 
alentar, fortalecer y confortar.

Pablo enfatizó la sana doctrina en su carta a Tito. Le escribió 
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¿Solo orar y pagar?  
Las siete letras “P” de la Palabra de Dios

Hace algunas décadas escuché por primera vez un comen-
tario despectivo acerca de estar en la Iglesia solo para 

“orar y pagar”. ¿Ha escuchado usted este dicho?
Su intención es lastimar. ¿Estamos en la Iglesia solo para 

“orar y pagar”? ¿Se ha cuestionado alguna vez qué tipo de 
reacción intenta provocar esta afirmación despreciativa? In-
sinúa que estamos jugando un rol principalmente pasivo en 
la Iglesia de Dios, y que eso es lo que se espera de nosotros.

Pero al reflexionar en este dicho, debemos preguntarnos: 
¿es esto realmente lo que la Iglesia espera que hagamos? Y 
aún más importante: ¿es esto lo que Dios espera de nosotros?

Desde luego, esta afirmación no es bíblicamente cierta, y en 
el fondo, es otra de las tácticas del adversario –fomentar una 
actitud negativa hacia la Iglesia y la obra de Dios. Nunca de-
bemos pensar que pertenecer a la Iglesia es simplemente una 
cuestión de “orar y pagar”. 

Por ello, es importante conocer las “siete letras P” para en-
tender todo lo que significa el ser parte de la Iglesia de Dios. 

Como veremos, “orar y pagar” son en realidad un buen co-
mienzo, pero además hay muchas otras cosas esenciales que 
debemos hacer.

1.	 La primera P—Plegarias a Dios
Cuando yo entré a la Iglesia siendo aún adolescente, aprendí 

que la simple repetición de la oración modelo de Jesucristo 
(Mateo 6:9), como se me había enseñado en mi iglesia an-
terior, no era correcta. Dios el Padre y Jesucristo en realidad 
querían una relación personal conmigo. Orar no era la repe-
tición infinita de frases pomposas, sino que una conversación 
íntima con Dios. Yo debía abrir mi corazón y compartir, tanto 
con Dios el Padre como con Jesucristo, mis metas, sueños, 
fortalezas y debilidades. Dios es un Padre verdaderamente 
amoroso y solícito, y su Hijo sentado a su diestra, Jesucristo,  
es mi amoroso Hermano Mayor, Mediador, Rey venidero y 
servidor. Yo debo tener un genuino compañerismo con ambos.

Como el apóstol Juan lo expresa de manera muy hermosa, 

Llegará el momento en que las 
personas ya no escucharán la 

verdad, por lo cual nosotros, como la 
Iglesia de Cristo, el Cuerpo de Cristo, 
tendremos que predicar la Palabra de 

Dios con cada fibra de nuestro ser. 

que el obispo “debe ser retenedor de la palabra fiel tal como 
ha sido enseñada, para que también pueda exhortar con sana 
enseñanza y convencer a los que contradicen” (Tito 1:9). Es 
por medio de la Palabra de Dios que se puede convencer a un 
opositor.

Es de suma importancia alentar y enseñar a cada miembro 
del Cuerpo que debe renovarse interiormente día a día con 
la nueva vida en Cristo, un factor crucial si alguien pretende 
sobrevivir en esta presente época malvada. La oración modelo 
dada por Jesús incluyó “danos el pan de cada día”. Él no solo 
se refirió al pan físico para nuestro sustento, sino que también 
al pan espiritual de renovación interna.

En el pasado, muchos se quedaron en el camino porque no 
fueron instruidos en la sana doctrina y no tuvieron una rela-
ción personal con Dios y Jesucristo. El ministro debe enseñar 
continuamente la sana doctrina y enfatizar la necesidad de los 
hermanos de crecer en gracia y conocimiento.

El Dr. Ward concluyó exhortando urgentemente a los pre-
sentes a proclamar con valentía las respuestas a las grandes 
interrogantes de la vida, especialmente en lo que concierne a 
la naturaleza de Dios y al gran potencial que tenemos. La ver-
dad nos hace libres del miedo, la ignorancia, la superstición y 
las doctrinas de hombres. Despertemos el Espíritu de Dios y 
animemos a nuestras congregaciones con las palabras de vida 
del Espíritu.

-Por Mitchell Moss
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“Les anunciamos lo que nosotros mismos hemos visto y oído, 
para que ustedes tengan comunión con nosotros; y nuestra 
comunión es con el Padre y con su Hijo, Jesucristo” (1 Juan 
1:3, Nueva Traducción Viviente, énfasis agregado en todo este 
artículo). La palabra “comunión” aquí significa compartir con 
otros lo que uno tiene en común con ellos, y ese es el tipo de 
relación íntima que Dios desea tener con nosotros.

¿Qué se intenta decir con “solo” orar? La oración no debe 
considerarse un deber, sino que una conversación activa y di-
námica con Dios. ¡Nuestra vida espiritual depende en gran 
parte de ella! Y parte de lo que es llevar a cabo la obra de Dios 
es orar fervientemente para que él abra las puertas a fin de 
que podamos llevar el evangelio del reino al mundo. También 
debemos orar por quienes están enfermos y por la venida del 
reino de Dios para que nos rescate de este mundo, en su ma-
yoría perverso y degenerado. Debemos orar por el liderazgo 
de la Iglesia, para que Dios lo guíe en su tarea de cumplir su 
voluntad aquí en la Tierra. Debemos orar por la fortaleza que 
necesitamos para perdonar a quienes nos ofenden, tal como 
Dios nos perdona a nosotros. Necesitamos orar diariamente 
por el pan físico que nos sostiene. Y, finalmente, debemos pe-
dirle ayuda a Dios para evitar caer en tentación y para que él 
refrene al Maligno de todo el daño que quiere hacer.

“¿Solo orar?” Parece que Satanás quiere que pensemos que 
la oración no es nada más que una parte aburrida y pasiva de 
nuestros deberes cristianos, ¡cuando en realidad es una opor-
tunidad muy privilegiada, que paga grandes dividendos!

2.	 La segunda P—Pagar
Por alguna razón, existe la idea de que pagar nuestro diezmo 

también es un deber pasivo. Pero nunca debemos considerar-
lo así. Dios nos dice que al pagar nuestros diezmos estamos 
adorándolo a él de manera valiosa, práctica, activa y concreta, 
honrándolo por todo lo que hace por nosotros.

Como dice Proverbios 3:9-10: “Honra al Eterno con tus bie-
nes, y con las primicias de todos tus frutos; y serán llenos tus 
graneros con abundancia, y tus lagares rebosarán de mosto”.

Efectivamente, cuando diezmamos le mostramos a Dios 
nuestra dedicación y respaldamos nuestras palabras con ac-
ciones. Como Cristo dijo, “Porque donde esté vuestro tesoro, 
allí estará también vuestro corazón” (Mateo 6:21).

Aún más importante, Satanás quiere que pensemos que esta 
es una petición pasiva e irracional y una responsabilidad con-
traproducente. Dios nunca ha enseñado eso, porque él quiere 
que aprendamos a ser “un dador alegre” (2 Corintios 9:7), ca-
racterística que se deriva de su propia naturaleza divina. Dios 
nos ha prometido que bendecirá a quienes le diezman fielmen-
te, y esta no es una sugerencia, sino que un mandamiento (Le-
vítico 27:30; Deuteronomio 14:22).

Otro principio bíblico nos muestra cuán importante es hon-
rar a Dios con nuestras posesiones. Jesús dijo, “El que es fiel 
en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy 
poco es injusto, también en lo más es injusto” (Lucas 16:10).

Si no desarrollamos el hábito de diezmar –darle a Dios lo 
que legítimamente le pertenece y no robarle (Malaquías 3:8) 
–entonces, ¿con qué autoridad moral podemos enseñar a los 
miembros de nuestra familia (y en el futuro, a otros en el reino 
de Dios) a hacer lo mismo?

Diezmar es un privilegio y no una tarea fastidiosa. Como 
Juan mencionó: “Pues este es el amor a Dios, que guardemos 
sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos” (1 
Juan 5:3). Esto incluye el dar nuestros diezmos y ofrendas.

Finalmente, ¿cómo puede llevarse a cabo la obra de Dios 
sin estos diezmos y ofrendas? Ellos son el soporte principal 
de todo lo que se hace en la Iglesia para llevar el evangelio al 
mundo y alimentar al rebaño de Dios. Ciertamente, a Satanás 
le encantaría disuadirnos de hacer nuestra parte en la obra de 
Dios haciéndonos pensar que diezmar es “solo pagar”.

Satanás quiere que 
pensemos que la oración 

no es nada más que 
una parte aburrida y 
pasiva de nuestros 
deberes cristianos, 

¡cuando en realidad es 
una oportunidad muy 
privilegiada, que paga 
grandes dividendos!ph
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3.	 La tercera P—Participación
En la Iglesia de Dios siempre ha habido muchas oportuni-

dades de participar. De hecho, la Iglesia de Dios está diseñada 
para ser un centro de oportunidades para el servicio a la ma-
nera de Cristo. Mientras a usted no le importe quién se lleve el 
crédito y esté dispuesto a realizar tareas poco glamorosas, hay 
abundantes oportunidades en la Iglesia para servir a Cristo y 
a los demás.

Sin embargo, es bastante común que la gente busque aque-
llas labores que la hagan destacarse. Quizás si la idea de “orar 
y pagar” surgió entre personas frustradas porque querían ser 
vistas y reconocidas pero no pudieron lograrlo. Los fariseos 
cayeron en esta trampa, como Jesús lo hizo notar: “. . . porque 
ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de 
las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que 
ya tienen su recompensa” (Mateo 6:5).

Pablo se estaba refiriendo al problema de querer ser admira-
do y codiciar los puestos “superiores” cuando dijo: “Nada ha-
gáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, 
estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; 
no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual tam-

bién por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros este sentir que 
hubo también en Cristo Jesús” (Filipenses 2:3-5).

Para la persona que desea servir, no se trata de “solo orar 
y pagar”, sino que de participar activamente. Pablo también 
explicó la motivación correcta que se debe tener al participar: 
“Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo 
en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él” (Colosenses 3:17).

La nueva declaración de propósito de la Iglesia refleja esta 
actitud de activa participación de los miembros: “Una Igle-
sia guiada por el Espíritu de Dios, de quien todo el cuerpo, 
bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que 
se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 
miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor 
y cumplir el gran propósito de Dios de llevar muchos hijos a 
la gloria” (Efesios 4:16; Hebreos 2:10).

4.	 La cuarta P—Proveer
Otra de las grandes oportunidades en la Iglesia de Dios es 

ayudar a proveer para otros. Hay muchas necesidades, y la 
Iglesia no puede satisfacerlas todas. Es necesario contar con 

nuestra generosidad, especialmente de quienes han sido ben-
decidos con más, para ayudar a quienes son menos afortuna-
dos que nosotros. Esta ayuda no tiene que consistir necesaria-
mente de dinero, sino que puede ser nuestro tiempo, esfuerzo 
y aliento.

Dios llama y coloca en la Iglesia a personas que tienen mu-
chas necesidades físicas y emocionales. Él quiere ver qué es 
lo que estamos dispuestos a hacer al respecto. ¿Nos limitamos 
a decir que es “un problema de la Iglesia” que deben resolver 
los ministros?

Uno de los dones espirituales que Dios entrega a algunos de 
los miembros de la Iglesia es un espíritu generoso para pro-
veer a otros en la congregación. Pablo mencionó: “Tenemos 
dones diferentes, según la gracia que se nos ha dado . . . si 
es el de socorrer a los necesitados, que dé con generosidad” 
(Romanos 12:6-8, NVI).

5.	 La quinta P—Promover
Otro atributo que debemos desarrollar es la promoción de 

la Iglesia mediante nuestro ejemplo activo. Algunas personas 
prefieren ser una trompeta que una luz. Pero como Cristo dijo, 
“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos” (Mateo 5:16).

Durante los últimos 60 años, las razones más comunes que 
se han dado para explicar cómo las personas han llegado a 
la Iglesia son casi siempre las mismas. Aproximadamente un  
40% de ellas lo ha hecho gracias al ejemplo de un miembro 
de la Iglesia. Por lo tanto, no debemos subestimar el poder de 
establecer un buen ejemplo para los demás. Tal vez no suene 
muy glamoroso, pero es un elemento clave ante Dios.

¡Somos parte de la obra más grandiosa sobre la faz de la 
Tierra, y debemos expresar nuestro entusiasmo! Como Pablo 
dijo en Colosenses 4:5-6: “Compórtense sabiamente con los 
que no creen en Cristo, aprovechando al máximo cada mo-
mento oportuno. Que su conversación sea siempre amena y 
de buen gusto. Así sabrán cómo responder a cada uno” (NVI).

6.	 La sexta P—Prepararse
Otra de nuestras responsabilidades es la de prepararnos para 

el reino de Dios. No podemos esperar que otros estudien nues-
tra Biblia, mediten u oren por nosotros. Este es uno de los 
deberes más importantes ante Dios: preparar espiritualmente 
nuestras vidas, a fin de convertirnos en mejores instrumentos 
para su gloria y honor.

Como leemos en 2 Timoteo 2:15: “Esfuérzate por presentar-
te a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergon-
zarse y que interpreta rectamente la palabra de verdad” (NVI).

¿Qué tan conocedores somos de las enseñanzas doctrinales 
y de la sabiduría bíblica práctica? ¿Nos preocupamos y es-
forzamos verdaderamente en este aspecto? Igual que en cual-
quier carrera profesional, si usted no entiende bien la teoría, 
en la práctica no le irá mucho mejor.

Mientras a usted no le importe quién 
se llevé el crédito y esté dispuesto 
a realizar tareas poco glamorosas, 

hay abundantes oportunidades en la 
Iglesia para servir a Cristo  

y a los demás.
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7.	 La séptima P--Perseverar 
Por último, tenemos la responsabilidad de aprender a per-

severar hasta el fin. Desarrollar perseverancia es otro de los 
deberes que Dios requiere de nosotros.

Como nos dice Proverbios 24:10: “Si fueres flojo en el día 
de trabajo, tu fuerza será reducida”. Cualquiera puede comen-
zar con gran impulso una carrera, pero muy pocos la terminan 
de igual manera. Los atletas deben trabajar duramente y por 
largo tiempo para desarrollar la resistencia que les permita al-
canzar la victoria. Como atletas espirituales, nosotros debe-
mos hacer lo mismo.

El apóstol Pablo dijo al respecto: “¿No sabéis que los que 
corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se 
lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. Todo 
aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para 
recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorrupti-
ble. Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; 
de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que 
golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que ha-
biendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser elimina-
do” (1 Corintios 9:24-27).

Por lo tanto, la perseverancia es otro atributo muy importan-
te que debemos desarrollar.

Conclusión
Como hemos visto, estar en la Iglesia es mucho más que 

“solo orar y pagar”. Estas cosas son parte de los deberes que 
Dios exige, pero de ningún modo son los únicos. Dios desea 
que seamos miembros activos y que produzcamos frutos abun-
dantes, de acuerdo al Espíritu Santo que mora en nosotros.

Por lo tanto, no permita que nadie se queje de estar en la 
Iglesia “solo para orar y pagar”. Dios nos recompensará por 
todo lo que hacemos por él. Es un gran privilegio el ser lla-
mados y que se nos permita elevar plegarias a Dios, pagar, 
participar, proveer, promover, prepararnos y perseverar en  
su Iglesia.

Como Dios dijo en Malaquías: “Vuestras palabras contra 
mí han sido violentas, dice el Eterno. Y dijisteis: ‘¿Qué hemos 
hablado contra ti?’ Habéis dicho: ‘Por demás es servir a Dios. 
¿Qué aprovecha que guardemos su ley, y que andemos afligi-
dos en presencia del Eterno de los ejércitos? Decimos, pues, 
ahora: Bienaventurados son los soberbios, y los que hacen 
impiedad no solo son prosperados, sino que tentaron a Dios y 
escaparon’. Entonces los que temían al Eterno hablaron cada 
uno a su compañero; y el Eterno escuchó y oyó, y fue escrito 
libro de memoria delante de él para los que temen al Eterno, y 
para los que piensan en su nombre. ‘Y serán para mí especial 
tesoro’, ha dicho el Eterno de los ejércitos, ‘en el día en que yo 
actúe; y los perdonaré, como el hombre que perdona a su hijo 
que le sirve. Entonces os volveréis, y discerniréis la diferencia 
entre el justo y el malo, entre el que sirve a Dios y el que no le 
sirve’” (Malaquías 3:13-18).

Un día, vamos a ver que nuestras plegarias, el pagar diez-
mos, participar, proveer, promover, prepararse y perseverar, 
rendirán grandes frutos, no solo en esta vida presente, sino que 
más importante, ¡en el reino de Dios! 

-Por Mario Seiglie

Dios desea que seamos miembros 
activos y que produzcamos frutos 
abundantes, de acuerdo al Espíritu 

Santo que mora en nosotros.
 

¡Envíenos sus anuncios, eventos y actividades! 
Si desea enviar sus anuncios de aniversarios (15, 25, 30, 40, 50), graduaciones,  

matrimonios, nacimientos y obituarios, envíe un correo electrónico a:
 unidachile@unidachile.cl 

y serán incluidos en la siguiente edición de El Comunicado.
 Esperamos saber más de usted y de los miembros hispanoparlantes de la IDUAI . 

También puede enviar fotos y descripciones de las actividades que se están llevando  
a cabo en su área. Esperamos escuchar de usted para así mantener informados  

a los miembros alrededor del mundo.
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El asunto de la modestia:  
¿Cuánto es “irse a un extremo”?

La modestia femenina es un constante tema de debate en la Iglesia de Dios.  
¿Cuál debe ser nuestra actitud frente a ello?

Sin importar la talla ni la forma de nuestros cuerpos, la 
falta de modestia puede darse en cualquier parte. Puede 

ocurrir como resultado de un acto deliberado de provoca-
ción, para llamar la atención, por pura ingenuidad, o por un 
defecto no intencional del vestuario. Después de todo, cual-
quier vestimenta puede transformarse en indecente cuando 
uno está tratando de controlar a un niño pequeño. Me atreve-
ría a asegurar que yo misma he sido culpable de todas estas 
razones en algún momento: como adolescente, joven adulta, 
esposa y madre. 

Lo más difícil del tema de la modestia es definir precisa-
mente hasta dónde puede uno seguir la moda sin causar pro-
blemas, ni para nosotros ni para los demás. ¿Cómo podemos 
siquiera saber qué significa “ir demasiado lejos”? Todos tie-
nen su propia opinión, y por supuesto, creen que están en lo 
correcto (después de todo, esa es la característica que define 
lo que es una opinión).

Pero en este tema no hay líneas negras ni blancas. Si las 
hubiese, sería muchísimo más fácil, ¿verdad? “¡Ajá! Esta 
falda es 2 centímetros y medio más corta de lo que Dios 
estipuló en el Libro de los textiles, capítulo 10, versículo 3”. 
Sin embargo, y tal como lo ha hecho con tantos otros temas 
de igual importancia, Dios espera que sepamos cómo manio-
brar dentro de las áreas grises y que encontremos la manera 
de hacer lo más que podamos de nuestra parte para compla-
cerlo, y como resultado, evitar ofender a nuestros hermanos.

A continuación les presento algunos puntos para reflexio-
nar y que emanan de mis propios desafíos (o mejor dicho, 
fracasos) pasados en esta área, que también se conocen como 
oportunidades para crecer. 

Antes de vestirse cada día, ¡ore!
Dios se interesa mucho en la moda y los textiles. Uno 

puede encontrar referencias frecuentes a la vestimenta en 
las Escrituras. Busque referencias al vestuario cuando lea su 
Biblia. Él ama las cosas hermosas, y lo ama también a usted. 
No lo olvide. Por lo tanto, empiece a pedirle a Dios muy 
específicamente que abra sus ojos para ver si usted lo está 
desagradando con su forma de vestir.

Si necesita algo que lo inspire o anime, recuerde Mateo 
20:33-34, donde se relata cómo dos hombres ciegos le pidie-
ron misericordia a Jesucristo cuando él paso a su lado. “Ellos 
le dijeron: Señor, que sean abiertos nuestros ojos. Entonces 
Jesús, compadecido, les tocó los ojos, y en seguida recibie-
ron la vista; y le siguieron”. ¡Qué alentador es esto en tantos 
aspectos! Ellos no solo recibieron la visión física, sino que 

también otro tipo de sanidad, ya que lo siguieron inmediata-
mente después. Cuando le pedimos a nuestro Padre celestial 
que nos dé la capacidad para ver nuestras faltas, ¡él también 
puede llevar a cabo este milagro!

Haga gimnasia en los probadores
Nuestra decisión sobre lo que compramos no debe tomarse 

después de pararse y darse vueltas lentamente solo un par de 
veces en el probador para ver cómo se ve uno. Usted usará 
esa tenida en una realidad mucho más complicada. Entonces, 
¿por qué no someterla a prueba antes de llevársela a casa?

Para tal efecto, no se quede parado ahí sin moverse, a me-
nos que usted quiera ser engañado por ese espejo tan hala-
gador del probador. Antes de decidir si comprar esa prenda 
o no, imite todas las cosas que usted virtualmente haría al 
tenerla puesta. ¿Cómo se vería cuando va a trabajar o a la 
iglesia, donde uno se para y se sienta a cada rato? ¿Qué tanto 
está cooperando el largo de su falda ahora que está sentada?

Además, no olvide que tendrá que subirse y bajarse del 
auto, correr para alcanzar a su hijito antes de que tome por su 
cuenta algo de la mesa de los bocadillos, levantar sus brazos 
para arreglarse el pelo que ha sido alborotado por el viento 
o para abrazar a un amigo alto, o agacharse a recoger lo que 
se le cayó de la cartera. ¿Cómo se vería afectada su dignidad 
con semejante vestimenta frente una ventolera repentina? 
Por otro lado, si usted planea usarla en un baile, lo mejor 
es que practique vigorosamente frente al espejo el ritmo de 

alguna canción alegre y que se de unas cuantas vueltas para 
ver lo que pasa. Si quiere cantar o no, ¡es una decisión com-
pletamente personal!

¡Sea observador!
Una forma de saber si su forma de vestir es potencialmente 

ofensiva consiste en aprender a interpretar el lenguaje corpo-
ral de los demás. Fíjese cómo reaccionan diferentes personas 

Lo más difícil del tema de la 
modestia es definir precisamente 
hasta dónde puede uno seguir la 

moda sin causar problemas, ni para 
nosotros ni para los demás. 
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cuando usted se pone ciertas prendas. Si cuando va a su tra-
bajo, al supermercado, a la iglesia, etc., se da cuenta de que 
hay muchos ojos que le miran todo, excepto su cara, tome 
conciencia de lo que esto puede significar para ellos, pero 
también tenga presente cómo la hace sentir ese tipo de aten-
ción. ¿Le gusta? ¿Se siente más feliz y segura de sí misma en 
comparación a cómo se sentía antes?

Después, mientras ora a Dios el Padre, asegúrese de ha-
blarle específicamente acerca de lo que usted observó en 
otros y cómo lo interpretó usted. Dígale abiertamente cuáles 
fueron sus sentimientos, y pídale que le ayude a tener valor 
para comprender lo que él preferiría de usted, ¡aunque no 
sea lo que usted quiera oír! Pídale específicamente que le dé 
fuerzas, ya sea para modificar creativamente ciertas prendas 
inapropiadas o simplemente deshacerse de ellas. 

Un consejo: si llega al punto de deshacerse de algo, ¡una 
limpieza honesta del clóset es muy liberadora! Quizás no 
funcione en cada caso, pero el hecho de vocalizar sus pensa-
mientos durante estas limpiezas puede ayudarle a permane-
cer fuerte. “¡Aléjate de mí, hermosa blusa tentadora! ¡Vete 

de aquí, falda hermosa pero inapropiada!” Y luego échelas 
en una bolsa y déselas a alguien que posiblemente pueda 
usarlas sin verse provocativa, o a una tienda de ropa usada. 
O incluso, ¡a la basura! Proceda según le dicte su conciencia. 

Cuando usted se comunique con Dios, quizás lo más im-
portante sea hablarle abierta y honestamente acerca de la 
tentación de ponerse cosas que atraen una atención no salu-
dable. ¡Pídale que le ayude a llegar a la raíz de esa tentación 
y a vencerla! Pídale que le ayude a reemplazar todo deseo 
superficial con la capacidad de ver lo que usted vale y su 
potencial tal como él lo ve. Pídale que le ayude a descubrir 
el sentimiento de plenitud y placer que produce la belleza de 
su atención, y no el de los efímeros y vacíos halagos.

Como alguien que ha superado mucho en esta área (y que 
sin duda aún tiene muchos kilómetros por recorrer), debo 
confesar que me tomó mucho tiempo entender que no debía 
avergonzarme a mí misma o a mi familia y amigos en públi-
co, ni ofender a mis hermanos. Eventualmente, yo también 
quise vestirme de tal manera que fuese linda y grata a la vista 
para mi Padre en los cielos.

Y antes de condenar a los otros . . .
Al comienzo de este artículo reconocí que este era un tema 

con el que he batallado en cada etapa de mi vida. Lo que no 
mencioné es que después de haberme arrepentido de mi falta 
de recato, y de purgar mi clóset, el pecado de la autojusticia 
hizo que me volviera muy intolerante ante los tacones de 
diez centímetros. Mi actitud se tornó muy negativa al ver 
vestimentas provocativas a mi alrededor.

Recuerdo haberme sentido muy molesta por la falta de 
modestia de una conocida, y probablemente lo que más me 
fastidiaba en ese momento era su necesidad de ser adorada 
por los hombres. Mi reacción fue la de evitar el contacto con 
ella cada vez que fuera posible. No solo estaba irritada, ¡sino 
que comencé además a despreciarla por hacer algo de lo que 
yo también había sido culpable!

Después de un tiempo, Dios me mostró misericordiosa-
mente que mi actitud estaba errada. Pero debido a que aun 
así me costaba soportar su compañía, era evidente que la 
simple convicción de estar equivocada no era suficiente. De 
hecho, se necesitó un milagro.

De la misma forma que le decimos a Dios “¡Yo creo! ¡Por 
favor ayúdame con mi incredibilidad!”, llega un momento  
en el cual necesitamos que él nos ayude a superar el obstácu-
lo que no podemos saltar por nuestra propia cuenta. A con-
tinuación elevé una plegaria muy intensa a mi Padre, quien 
de alguna manera aún me ama a pesar de mis muchas carac-
terísticas tan fastidiosas y mis acciones dañinas, pidiéndole 
que abriese mi corazón para amarla.

Y él me respondió. El cambio fue casi inmediato. Cierta-
mente no podemos limitar a Dios solamente a los milagros 
espectaculares. Él también puede abrir silenciosamente un 
corazón que parece ser una fortaleza impenetrable.

Así es que antes de condenar a uno de nuestros herma-
nos por su falta de modestia, por favor considere no solo 
el síntoma exterior de semejante actitud, sino que también 
las causas internas. En 1 Juan 3:16 leemos que “el que ve a 

Ciertamente no podemos limitar 
a Dios solamente a los milagros 

espectaculares. Él también puede 
abrir silenciosamente un corazón 

que parece ser una fortaleza 
impenetrable.
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su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, 
¿cómo mora el amor de Dios en él?” El contexto de este 
versículo es físico, pero ¿no debiéramos acaso aplicarlo tam-
bién a nuestras necesidades intangibles?

Quizás si nos abstenemos de reaccionar con una actitud 
desdeñosa o condenatoria, descubramos maneras de satis-
facer una necesidad emocional que está expresándose en un 
comportamiento externo. Esto no significa que podemos ser 
la única solución para “arreglar” a alguien, pero puede que 
encontremos formas constructivas de darle a esa persona 
atención positiva y amistad. Y si se nos pide nuestra opinión 
directamente, por supuesto que debemos ser abiertos y ho-
nestos, pero también gentiles.

La parábola del sirviente que no perdonó, en Mateo 18, 
nos recuerda que debemos tener “misericordia de nuestros 
siervos”, tal como Dios la ha tenido con nosotros. Considere 
lo misericordioso que ha sido nuestro Padre durante nues-
tras propias luchas para superar nuestra naturaleza humana. 
Recuerde la paciencia que él ha mostrado durante nuestras 
varias etapas de desarrollo, y la increíble alegría que se al-
canza cuando finalmente tenemos el corazón dispuesto para 
hacer su voluntad.

A mí me tomó mucho tiempo llegar a ese punto, y una vez 
que lo logré, se hizo evidente que el tener un corazón dis-

puesto a obedecer a Dios es en realidad otra oportunidad de 
empezar de nuevo. En vez de tratar de averiguar cuánto es lo 
máximo que podemos hacer sin cruzar la línea del pecado, es 
mucho mejor buscar continuamente la manera de complacer 
a Dios lo mejor posible y de servir a su pueblo (1 Juan 3:18-
23). El ir más allá del fundamento de la ley significa no solo 
amar a nuestros hermanos, sino que además, ¡estar conscien-
tes de cómo presentamos este templo para el Espíritu Santo 
del Dios Viviente!

-Por J’Non Whitlark

Sitios de interés de la IDUAI en internet:
La Iglesia de Dios Unida, una Asociación Internacional, tiene varios sitios web de interés. Aquí están los más visitados:

Para la revista Las Buenas Noticias y TODAS sus ediciones anteriores:
http://www.ucg.org/espanol

Para descargar los folletos en internet:  http://www.ucg.org/espanol 

					           http://unidachile.cl/folletos.htm

Para descargar los folletos en audio (mp3): http://unidachile.cl/folletos.htm

Para ver los servicios los días sábados desde Chile, Bolivia o México: http://www.unidachile.cl			 

	 Haga clic en la bandera del país de su preferencia			       Clave de acceso: frutobueno

Para descargar sermones anteriores: http://www.unidachile.cl/biblioteca

Para información directa de la sede en Estados Unidos (en inglés):  http://realtimeunited.wordpress.com

Para suscribirse a nuestra lista a fin de recibir información actualizada en su correo electrónico y para respuesta a sus 

preguntas, envíe un correo electrónico a unidachile@unidachile.cl

En vez de tratar de averiguar cuánto 
es lo máximo que podemos hacer sin 
cruzar la línea del pecado, es mucho 

mejor buscar continuamente la 
manera de complacer a Dios lo mejor 

posible y de servir a su pueblo.
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En nuestra Conferencia General de Ancianos realizada 
en mayo recién pasado, el tema de nuestras charlas fue 

“Transformando vidas mediante el amor de Dios”, tomado de 
Juan 6:63. Mi presentación se centró en la importancia del 
amor sublime de Dios en el proceso de cambiar vidas.

El amor de Dios (ágape, según el griego usado en el Nue-
vo Testamento) es el primer fruto del Espíritu Santo (Gálatas 
5:22). Se trata de un amor por los demás, incluso nuestros 
enemigos, leal y exento de enemigos. Jesús dijo: “Oísteis que 
fue dicho: ‘Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo’. 
Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad 
por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de 
vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol so-
bre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos.  
Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? 
¿No hacen también lo mismo los publicanos?” (Mateo 5:43-
46). Y Jesús también dijo: “Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 

que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque no 
envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por él” (Juan 3:16-17).

El apóstol Juan escribió: “El que no ama, no ha conocido 
a Dios; porque Dios es amor. En esto se mostró el amor de 
Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito 
al mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el amor: 

no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 
amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros 
pecados. Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también 
nosotros amarnos unos a otros . . . Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no 
ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios 
a quien no ha visto?” (1 Juan 4:8-11, 20).

Jesús dejó muy en claro que el mayor mandamiento de to-
dos es el de amar a Dios y a nuestro prójimo: “Acercándose 
uno de los escribas, que los había oído disputar, y sabía que les 
había respondido bien, le preguntó: ¿Cuál es el primer manda-
miento de todos? Jesús le respondió: El primer mandamiento 
de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno 
es.  Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda 
tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el 
principal mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor 
que éstos” (Marcos 12:28-31).

Si amamos a Dios, le obedeceremos y guardaremos sus 
mandamientos. “Pues este es el amor a Dios, que guardemos 
sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos” (1 
Juan 5:3). Si amamos a los demás, los serviremos y no pecare-
mos contra ellos. “El amor no hace mal al prójimo; así que el 
cumplimiento de la ley es el amor” (Romanos 13:10).

El apóstol Pablo escribió que si no estamos motivados por el 
amor de Dios, nada de lo que hacemos vale la pena: “Y si tu-
viese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, 
y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, 
y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes 
para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para 
ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve” (1 Corintios 
13:2-3). Pero cuando recibimos el amor de Dios, éste transfor-
ma nuestras vidas y nos da la motivación para servir generosa-
mente a los demás: “y la esperanza no avergüenza; porque el 
amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos fue dado” (Romanos 5:5).

El amor de Dios es una poderosa fuerza que nos ayuda a 
sobreponernos al miedo en nuestras vidas: “Porque no nos ha 
dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de 
dominio propio” (2 Timoteo 1:7). El apóstol del amor escri-
bió: “En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa 
fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el 
que teme, no ha sido perfeccionado en el amor” (1 Juan 4:18).

Sí, el amor de Dios transforma la vida de las personas. ¡Ore-
mos los unos por los otros, por todo el pueblo de Dios, y pidá-
mosle más de su gran amor!

-Por Dennis Luker

Transformando vidas mediante el amor de Dios

Cuando recibimos el amor de Dios, 
éste transforma nuestras vidas y 
nos da la motivación para servir 

generosamente a los demás.
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Mythbusters (Cazadores de mitos), programa de televi-
sión del canal Discovery, entrevistó al diputado Shawn 

Osborne, quien recibió un disparo a corta distancia, pero que 
gracias a la hebilla de su cinturón se salvó. A pesar de haber 
sido gravemente herido, sabe que fue muy afortunado.

Las hebillas de los cinturones no están diseñadas para de-
tener balas. Sin embargo, hubo un tiempo en la historia en 
que los cinturones eran un elemento esencial en el uniforme 
del ejército.

Ceñidos con la verdad
Cuando el apóstol Pablo describe la armadura de Dios, 

está hablando acerca de algo más que un simple conjunto de 
consejos útiles. Se está refiriendo a las defensas impugna-
bles del Todopoderoso Dios. Estas son claves para soportar 
los ataques y asaltos del gran dragón de la antigüedad, Sata-
nás. Son herramientas infinitamente poderosas y disponibles 
para nosotros, los cristianos.

Lo primero que Pablo decide comenzar a describir es . . . 
¿un cinturón?

¿Por qué de todas las cosas comienza por el cinturón? Po-
dría haber empezado por la poderosa espada del Espíritu, el 
imponente escudo de fe, la brillante coraza de justicia — por 
cualquier cosa, excepto por el insignificante cinturón. Pero 
no lo hizo. ¿Por qué?

¿Qué uso tenía el cinturón en el ejército romano?
El cinturón —conocido como cingulum o balteus— tenía 

un rol primordial en la función de la armadura del soldado. 

Era el que sostenía 
la vaina y sin ella no 
se podía colocar la 
espada. Es imposible 
imaginar a un soldado 
listo y preparado para 
la guerra, pero sin su 
cinturón y, por lo tan-
to, ¡sin su arma!

La Biblia de Estu-
dio de Nelson dice 
que del cinturón “col-
gaban trozos de cuero 
para proteger la parte 
inferior del cuerpo”. 
The Matthew Henry 
Commentary (Co-
mentario bíblico por 
Matthew Henry) dice 
que el cinturón “ciñe (asegura) todas las otras piezas de 
nuestra armadura”. La verdad debiera adherirse a nosotros 
como el cinturón se adhiere al cuerpo.

¿Qué es la verdad?
Juan 17:17
Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 

Jesús, orando al Padre, da una clara y correcta definición 
de verdad: la Palabra de Dios. La Santa Biblia (Escritura: 

Serie 2 — Las valiosas enseñanzas de la Biblia y su significado

Lección 2: El cinto de verdad
El primer elemento de la armadura que Pablo menciona en Efesios 6:14 es “el cinto de verdad”. ¿Qué propósito 
cumplía el cinturón para un soldado romano? ¿Cuál es el propósito que tiene el cinto de verdad para nosotros?

¡Hola, amigos! Bienvenidos a la segunda lección de esta serie, que lleva por títu-
lo “ La armadura de Dios”. Es muy probable que usted ya haya escuchado acerca 
de esta poderosa e importante armadura, descrita por Pablo en el capítulo 6 del 
libro de Efesios. La coraza de justicia, el yelmo de salvación y el escudo de la fe 
están entre los términos que usted tal vez conozca, pero ¿ha tratado de profun-
dizar en su real significado? Podemos aprender increíbles lecciones al estudiar 
y examinar la función de cada elemento de la armadura y la característica 
que Pablo le asigna. Revisemos a continuación estas enseñanzas. Una de las 
partes de la armadura de Dios, según Pablo la describe, es el cinto de ver-
dad. ¿Qué tan útil puede ser un cinturón? Y aún más importante, ¿qué tiene 
que ver éste con la verdad?  
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Serie 2 — Las valiosas enseñanzas de la Biblia y su significado palabra de verdad) fue inspirada por Dios (2 Timoteo 3:16). 
La expresión griega traducida como “inspirada por Dios” li-
teralmente significa “que tiene el aliento de Dios”. Él inspiró 
toda la Biblia para revelarnos su verdad.

Todas sus promesas, mandamientos y palabras son simple 
y llanamente, la verdad. Después de todo, “el ETERNO de 
los ejércitos lo ha determinado, ¿y quién lo impedirá? Y su 
mano extendida, ¿quién la hará retroceder? (Isaías 14:27). Si 
Dios dice algo, no hay fuerza que lo pueda detener y pode-
mos estar seguros de que lo dicho se cumplirá.

¿Qué tiene que ver la verdad con el cinturón?
1 Tesalonicenses 5:21
Examinadlo todo; retened lo bueno.

Como cristianos, debemos examinar todas las cosas y lue-
go solo retener lo bueno —la verdad— desechando todo lo 
demás. Debemos ser como los de Tesalónica que “escudri-
ñan cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así” 
(Hechos 17:11). Si no estamos convencidos que nuestros 
principios y creencias son absolutamente verdaderas, ¿cómo 
podemos esperar cumplir?

Proverbios 3:3-4
Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad; áta-
las a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu corazón; y 
hallarás gracia y buena opinión ante los ojos de Dios y 
de los hombres.

Un cinturón rodea la cintura. ¿Nos rodea nuestra convic-
ción con la verdad? Como afirma la escritura mencionada, la 
verdad debe estar a nuestro alrededor y escrita en nuestros 
corazones —nuestra convicción debe ser total.

El cinturón usado en el uniforme romano, como hemos 
aprendido, proporcionaba un lugar para colocar la espada 
del soldado. Nuestra espada, la espada del Espíritu, proba-
blemente necesita una vaina. La verdad es vital porque como 
el cinturón del soldado romano, nos permite llevar la espada 
del Espíritu y usarla efectivamente.

¿Qué otras lecciones podemos aprender de la analogía 
bíblica de tener nuestra cintura “ceñida con un cinturón”?

Lucas 12:35-37
Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras lámparas 
encendidas; y vosotros sed semejantes a hombres 
que aguardan a que su señor regrese de las bodas, 
para que cuando llegue y llame, le abran en seguida. 
Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, 
cuando venga, halle velando; de cierto os digo que se 
ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a 
servirles. Pues de justicia se vistió como de una cora-
za, con yelmo de salvación en su cabeza; tomó ropas 
de venganza por vestidura, y se cubrió de celo como  
de manto.

Cristo nos dijo siempre estar atentos y observar las señales 
de su regreso.

1 Pedro 1:13
Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, 
sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se 
os traerá cuando Jesucristo sea manifestado

Pedro usó una interesante analogía: “ceñid los lomos de 
vuestro entendimiento”. Esto implica alistar la vestimenta 
para estar listos y partir cuando sea necesario. La Nueva Ver-
sión Internacional traduce esto como “prepara tu mente para 
la acción”.

¿Cuáles son los peligros de no usar un cinturón?
Romanos 12:2
No os conforméis a este siglo, sino transformaos por 
medio de la renovación de vuestro entendimiento, para 
que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta. 

El mundo en el que vivimos nos enseña que la verdad es 
lo que hacemos, que el bien y el mal son relativos y que 
no hay absolutos, solo opiniones igualmente válidas. Pero 
la Biblia enseña que la verdad es la Palabra de Dios —que 
el bien y el mal están definidos por él y que hay absolutos 
eternos inamovibles, que no pueden ser influenciados por las 
opiniones de nadie.

Pablo escribió a los romanos diciéndoles “no se confor-
men a este mundo”. En parte, ello significa no ser partícipes 
en un sistema de creencias que dice que la verdad absoluta 
es un mito. Como cristianos, sabemos que hay verdades y 
absolutos.

2 Timoteo 2: 15
Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, 
como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que 
usa bien la palabra de verdad.

Imagine un cinturón al que le falta un pedazo. No importa 
cuan pequeño sea el trozo que falte: el cinturón no sirve. 
Para poder cumplir cabalmente con su función debe ser de 
una sola pieza y estar completo.

Ahora, imagine vivir una vida con la que no está comple-
tamente de acuerdo. Puede que no parezca ser una gran cosa, 
después de todo, ¿que importan un par de puntos menores, 
de los cuales no está muy seguro?

Pero ellos lo son todo. Tratar de vivir el camino de Dios 
sin creer totalmente en su validez es como tratar de sostener 
la espada en el cinturón que no está completo y es inútil. 
Nuestra confianza en Dios y su Palabra deben ser sólidas, sin 
fracturas, o nos encontraremos sin armas. No importa cuán 
efectivo sea el resto de nuestra armadura, sin nuestra espada 
somos inútiles. Necesitamos desmenuzar correctamente la 
palabra de verdad, para saber en qué creemos y por qué.

Entonces, ¿qué tan seguro está su cinturón? 



El Comunicado   12

¡Bienvenido al Reino!

¿Cómo va a dar Jesucristo la bienvenida al reino 
de Dios a los cristianos fieles?

1Jesucristo reconocerá la diligente dedicación 
de sus servidores.

“Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su se-
ñor venga, le halle haciendo así. De cierto os digo que 
sobre todos sus bienes le pondrá” (Mateo 24:46-47).

2Nuestro Rey venidero recompensará a quienes 
le sirven incesablemente.

“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, ben-
ditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis 
de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve des-
nudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la 
cárcel, y vinisteis a mí” (Mateo 25:34-36).

3Nuestro Señor y Maestro elogiará a sus fieles 
servidores ¡y les dará la bienvenida para que 

compartan su felicidad!

“Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo 
de tu señor” (Mateo 25:21).

Temas bíblicos en tres breves puntos
Esta sección de El Comunicado presenta temas en solo tres breves puntos, diseñados como un 
mini-estudio cuando usted no tenga tiempo para un estudio bíblico más profundo. Cada punto  

contiene las escrituras pertinentes para que las lea y medite durante su ocupado día.
Si usted desea estudiar el tema en profundidad, tenemos folletos que expanden el tema. 

El regreso de Cristo como Rey

La primera vez que Jesucristo vino a la Tierra, lo 
hizo como nuestro Salvador. ¡La segunda vez 

vendrá como Rey de reyes y Señor de señores!

1 El ángel Gabriel le dijo a María que Jesús se 
sentaría en el trono de David, como Rey, para 

siempre.

“Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el 
Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará 
sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin” (Lucas 1:32-33).

2Los judíos estaban esperando un Mesías que 
los salvara de los romanos, pero Jesús dijo que 

aunque él había nacido para ser rey, su reino no 
era de esa sociedad ni de ese mundo.

“Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo; si 
mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían 
para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi 
reino no es de aquí. Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, 
eres tú rey? Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. 
Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo, 
para dar testimonio a la verdad. Todo aquel que es de 
la verdad, oye mi voz.’” (Juan 18:36-37).

3 ¡Jesucristo pronto regresará para gobernar el 
mundo de manera literal!

“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes 
voces en el cielo, que decían: Los reinos del mundo 
han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él 
reinará por los siglos de los siglos” (Apocalipsis 11:15; 
vea también Daniel 2:44; Isaías 2:4; 9:6-7).
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En las instalaciones del Hotel Chinauta Real, ubicado ante 
una imponente vista de la cordillera oriental colombiana 

y distante de Bogotá dos horas por bus, tuvo lugar el segun-
do campamento de jóvenes en Colombia, entre el 24 y el 29 
de junio de 2012. Con una asistencia total de 27 personas, 21 
jóvenes disfrutaron al máximo durante los seis días del cam-
pamento. Entre los participantes hubo dos jóvenes de Méxi-
co, tres de Chile y uno de Argentina. El resto de los jóvenes 
vino de diferentes ciudades de Colombia.

El campamento, que de hecho comenzó en Bogotá el sá-
bado 23 después de la puesta del sol con una salida a jugar 
bolos, fue dirigido por nuestro pastor, el Sr. Mario Seiglie, 
y su esposa Caty, quienes 
además de las conferencias 
diarias, participaron prácti-
camente de todas las activi-
dades realizadas.

El tema central fue “Las 
siete leyes del éxito”, acer-
ca del cual el Sr. Seiglie 
habló en varias sesiones du-
rante el transcurso del cam-
pamento. También hubo 
charlas separadas para los 
jóvenes y las jovencitas, y 
además, una charla acer-
ca de mi experiencia en el 
Centro Bíblico Ambassador 
(ABC), que opera en la 
oficina central de la Iglesia 
en Cincinnati, Ohio.

Las actividades diarias 
comenzaban con el desa-
yuno a las 8:30 de la mañana, seguidas de una charla sobre 
vida cristiana por un espacio aproximado de una hora. An-
tes del almuerzo había un tiempo libre en el que los jóvenes 
compartían unos con otros en el salón de juegos o simple-
mente conversaban para conocerse mejor, considerando la 
mezcla de diferentes nacionalidades que se dio. Entre otras 
actividades hubo una fogata, un baile, juegos bíblicos, una 
película, una caminata y pesca deportiva. Emilio Gippert, de 
Chile, fue el único que pudo pescar una gran mojarra usando 
una red, pues los demás pescaron peces demasiado chicos 
como para llevar a la cocina. Además, hubo juegos como fút-
bol, básquetbol y vóleibol, la visita a un parque de desafíos 
basados en caminar sobre cuerdas y, por supuesto, las muy 
agradables piscinas del lugar, una de las cuales cuenta con 
un enorme tobogán que hizo las delicias de los participantes.

En verdad resultó muy motivador ver a los jóvenes dis-
frutar en un ambiente tan agradable y con un espíritu de 
compañerismo tan grande, que hizo que muchos desearan 
no tener que irse a dormir, normalmente a las 11 p.m., para 

poder compartir al máximo entre sí. Los empleados del hotel 
fueron muy atentos en todo momento, procurando servirnos 
siempre de la mejor manera posible.

Algo muy importante, y que quisiera destacar, fue la se-
sión de opiniones sobre expectativas del campamento y tam-
bién la sesión de discursos informales realizada la víspera 
del regreso a Bogotá, en las que todos y cada uno de los jó-
venes participaron. Se escucharon declaraciones como: “de 
ahora en adelante, mi vida se divide en antes y después de 
este campamento”, “antes iba a la Iglesia por mis padres, 
pero ahora voy porque siento que es mi Iglesia”, y “antes me 
sentía tan sola contra el mundo, pero ahora me siento muy 

bien acompañada”. ¡Qué gran aliento se siente al oír y ver la 
dedicación y determinación de todos estos jóvenes de com-
prometerse a llevar una vida verdaderamente cristiana, sien-
do luminarias en sus colegios y universidades! Fueron solo 
seis fugaces días de aprendizaje y compañerismo cristiano, 
sin embargo, los bonitos recuerdos de este encuentro induda-
blemente quedarán en nuestra memoria por mucho tiempo. 

La última noche del campamento los jóvenes improvi-
saron una Noche de Talentos muy graciosa, que concluyó 
con la entrega mutua de tarjetitas con mensajes positivos de 
agradecimiento, amistad y aliento. Por último, ya en Bogotá, 
algunos jóvenes tuvieron la oportunidad de conocer un poco 
el centro de la ciudad y algunas atracciones turísticas de la 
capital antes de regresar a sus lugares de origen.

Así pues, podemos decir que nuestro programa de campa-
mentos en Colombia sigue o está, con el favor de Dios y usan-
do una coloquial expresión mexicana, “¡a toda máquina!”

- Por Jaime Salek

Segundo campamento de jóvenes en Colombia
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Los jóvenes de la IDU en Colombia disfrutaron del campamento por segundo año consecutivo.
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Visita ministerial a  
Santa Rosa del Sur, Colombia  

Después de haber sido visitados en varias ocasiones por 
diferentes ministros bilingües desde los Estados Uni-

dos (Brady y Georgia Veller y Scott y Gayle Hoefker), los 
hermanos de Santa Rosa del Sur recibieron la visita de don 
Mario Seiglie y su esposa Caty los primeros días de julio. 
La semana de  intensas actividades durante el segundo cam-
pamento de jóvenes en Colombia no fue impedimento para 
que viajáramos 3 horas en auto hasta el aeropuerto de Bogo-
tá , voláramos una hora hasta la ciudad de Bucaramanga, y 
tomáramos un pequeño aeroplano Cessna monomotor, que 
en media hora nos llevó a nuestro destino. Santa Rosa del 
Sur es una hermosa ciudad ubicada en la sierra colombiana, 
donde la IDU sirve a un grupo de 25 hermanos.

El viaje en la pequeña avioneta nos permitió apreciar la 
extraordinaria belleza del paisaje. La espectacular vista y el 
excelente clima permitieron relajar un poco el natural temor  
a las alturas, al contemplar el imponente espectáculo de las 
montañas colombianas y los numerosos cultivos alimenta-
dos por el gran caudal del magnífico río Magdalena.

Finalmente aterrizamos en una pista adaptada cercana 
a una base militar, donde se observaba una gran comitiva 
reunida espontáneamente para esperarnos. Rostros felices y 
jubilosos hicieron que el esfuerzo y las incomodidades del 
viaje valieran la pena. Este improvisado grupo acompañó en 
forma de caravana la visita ministerial hasta la casa de los 
padres Sierra, donde se alojarían don Mario y su esposa.

Los preparativos para recibir el sábado se hallaban en ple-
no apogeo, así que apenas pudimos nos reunimos todos en 
casa de don Rodolfo Sierra y su esposa Emira para disfrutar 
el comienzo del día santo en medio de una grata charla y 
sana camaradería. La noche estuvo propicia, y una a una, 
todas las familias se congregaron en el antejardín de los Sie-
rra, cada una con algo para la cena del sábado. La velada 
abundó en deliciosa comida típica y voces de fiesta. Esto se 
volvería muy común durante la visita de los Seiglie. Todas 
las noches hubo charlas continuas con don Mario y su espo-
sa,  indagando sobre el plan de Dios para la humanidad y sus 
maravillosas promesas. “Parece tiempo de fiesta”, comenta-
ron algunos, así que ya entrada la noche había que sugerir el 
retiro de los presentes para el necesario descanso.

Los servicios del sábado fueron dirigidos por Leonardo 
Sierra. El padre de los Sierra, don Rodolfo Sierra, tuvo el 
sermoncillo, en el cual hizo referencia a la importancia de 
los frutos del Espíritu y su extensión hacia los demás. El ser-
món fue entregado por don Mario Seiglie, en el cual habló 
de cuáles deben ser nuestros verdaderos héroes e invitó a los 
fieles hermanos a fijar sus ojos en Cristo y no en los hombres. 
Al concluir los servicios, nos dirigimos a una reservada zona 
de la ciudad, donde se había dispuesto un almuerzo para toda 
la congregación y hubo tiempo para más compañerismo y 
camaradería. Por la tarde tuvimos un estudio bíblico sobre 

Los miembros de la Iglesia de Dios 
Unida en Santa Rosa del Sur se 

encuentran muy agradecidos del 
Consejo de Ancianos de la IDU, por el 
cuidado y profundo amor al pueblo 
de Dios, especialmente hacia éstos, 

los más pequeños y alejados.

los 144 000 sellados de que habla  Apocalipsis 14, pero el 
tema fue tan interesante que se extendió hasta muy entrada 
la noche, por lo que fue necesario concluir el día cenando 
en una pizzería, todos juntos. Sin embargo los hermanos no 
querían desaprovechar ni un minuto la visita de don Mario 
para indagar sobre los misterios del reino de Dios, del cual 
dice Pablo en 2 Corintios 2:9: “Cosas que ojo no vio, ni oído 
oyó, son las que Dios ha preparado para los que le aman”.

Al día siguiente se organizó un picnic en un hermoso club 
de campo con piscinas para adultos y niños, donde se pudo 
disfrutar de la naturaleza, la charla con los Seiglie, y un su-
culento asado realizado por las damas de la Iglesia. Como 
esto parecía una pequeña fiesta, por la noche continuaba la 
sesión de comentarios, preguntas y respuestas. Muy pocas 
veces habíamos tenido visitas ministeriales y queríamos ex-
primir cada minuto.

En los siguientes dos días, don Mario y su esposa Caty vi-
sitaron todas y cada una de las familias, escuchando la forma 
como Dios ha intervenido en sus vidas e intimando con ellas 
y animándolas a través de mensajes de esperanza, como dice 
la Escritura, “alegrándose con los que se alegran y llorando 
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con los que lloran” (Romanos 12 :15). Finalmente llegó la 
noche de despedida, y con emocionadas palabras los herma-
nos expresaron lo agradecida que está toda congregación por 
el cuidado que ahora recibe el pueblo de Dios, especialmen-
te en esta alejada región. Sorpresivamente (para los Seiglie) 
un dúo de guitarristas (contratados por  nosotros) se acercó  
y presentó una bellísima serenata con canciones colombia-
nas que expresaban el sentido de amistad y agradecimiento 
a Dios y para quienes nos han visitado. Al despegar el pe-
queño Cessna que nos llevaría de vuelta a Bucaramanga (en 
el caso de los Seiglie, para continuar viaje hasta California, 
Estados Unidos, y en el mío, hasta Cincinatti, Ohio, donde 
pronto comenzaré mis estudios en el Instituto ABC), senti-
mos mucho agradecimiento al ver a través de la ventanilla 

del avión el agitar de  manos de nuestros hermanos, que de-
cían en un mensaje claro y transparente: “vuelvan pronto”.

Ahora, el viaje de vuelta se vio colmado de satisfacción 
por el deber cumplido y la convicción de haber intimado con 
estos fieles hermanos, que habían creado un puente seguro 
hacia el destino final. No un puente físico, sino un puen-
te entre el ministerio y la grey, tal como Dios espera. Los 
miembros de la Iglesia de Dios Unida en Santa Rosa del Sur 
se encuentran muy agradecidos del Consejo de Ancianos de 
la IDU, por el cuidado y profundo amor al pueblo de Dios, 
especialmente hacia éstos, los más pequeños y alejados.

- Por Claudio Sierra

2011, una de nuestras metas principales ha sido la de ayudar 
a los miembros alrededor del mundo a desarrollar relaciones 
profundas y cristianas. 

Nuestra visión se enfoca en la ayuda que los hermanos 
pueden prestarse entre sí. Mucho de lo que hacemos está 
basado en proyectos físicos. Por ejemplo, en Guatemala 
construimos la infraestructura necesaria para un centro de 
capacitación sobre cultivo hidropónico. Esperamos que este 
proyecto se convierta en una gran ayuda física para muchos 
hermanos en este país. Pero, aún más importante que el tra-
bajo mismo, son las relaciones que los voluntarios desarro-
llan con los beneficiarios de la ayuda. Jesús dijo claramente  
que la marca que identificaría a sus discípulos sería el amor 
que mostrarían entre ellos (Juan 13:35). Todos sabrían quie-
nes eran ellos gracias a esa característica. Lo que la gente no 
entiende muy bien es lo que Jesucristo quiso decir. 

Jesús estaba hablando de un amor fuerte, vibrante y activo, 
un amor que no solo siente, sino que actúa. 

De eso se trata el programa de Buenas Obras, de desarro-
llar relaciones sobre los fundamentos del amor cristiano. Ne-
cesitamos no solo sentir amor por los hijos de Dios, sino que 
también vivirlo. Nuestro viaje a Guatemala fue una buena 
prueba de este concepto. El proyecto de hidroponía urbana 
es fantástico, y no tengo ninguna duda de que con la ayuda 
de Dios, muchos se beneficiarán de él. Pero lo mejor y lo 
más importante es que nuestra familia ahora es mucho más 
grande que antes. 

-Por Milan Bizic

Cuando nuestro avión aterrizó en Ciudad de Guatemala, 
éramos simples estadounidenses de viaje. El proyecto de 

Buenas Obras comenzaría dentro de poco, y trabajaríamos 
y viviríamos con personas que nunca habíamos visto antes.  
Muchos de ellos ni siquiera hablaban nuestro idioma. Éramos 
forasteros, extranjeros, inmigrantes. El paisaje que podíamos 
ver desde la cabina era hermoso, pero no era nuestro hogar. 
Pero ya en la tarde de ese mismo día, todo había dado un 
vuelco. Estábamos en casa, y nos sentimos en familia, rien-
do y compartiendo recuerdos del pasado y esperanzas para  
el futuro.

¿Qué había cambiado? ¿Habíamos volado de vuelta a los 
Estados Unidos? No, solo habíamos experimentado una de 
las grandes bendiciones de Dios: el amor que sus hijos sien-
ten los unos por los otros. Desde que comenzamos a darle 
nuevo impulso al programa de Buenas Obras a mediados de 

El programa Buenas Obras crea vínculos  
más allá de las fronteras

En mayo, Jonathan Magee y Milan y Sara Bizic viajaron a 
Guatemala para ayudar a Fernando Solorzano
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